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Tejidos hechos en telar en un 
Contexto Valdivia Tardío

Por Jorge G. Marcos.

Departamento de Antropología 
Universidad de Illinois en 
Urbana -  Champaign

En la mayoría de la literatura sobre la prehistoria de la costa 
ecuatoriana encontramos generalizado el concepto de que la eco­
logía que hallamos hoy en esa área es representativa, aunque 
con un aumento de pluviosidad hacia el pasado, de la ecología 
antigua de la región. Sin embargo hay un potosí de información 
en los escritos de Antonio Vásquez de Espinosa, Alcedo y Herrera 
y Carlos Alberto Flores, entre otros, quienes mencionan la explo­
tación de preciosas maderas y la existencia de grandes haciendas 
ganaderas en la costa de la provincia del Guayas durante la co­
lonia.

En estas crónicas de la comarca comprendida entre Morro y 
Colonche leemos de las sequías cíclicas que acabaron con miles 
de cabezas de ganado y causaron el éxodo de parte de los habi­
tantes de una zona hacia otra. El área más afectada por estas se­
quías fue casi siempre la península de Santa Elena, propiamen­
te el área delimitada por el río Valdivia al Norte y por el Sur por 
el sistema de los ríos Zapotal y Verde que riegan lo que se ha ve­
nido a llamar el Valle de Chanduy. Debido a la carencia de ríos 
mayores la península de Santa Elena se deseca rápidamente de­
pendiendo para su humedad de la altura de la tabla de agua, la 
cual se mantiene gracias a las copiosas lluvias que ocurren de
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Enero a Abril, aumentando o disminuyendo hasta la sequía en 
ciclos someramente definidos. (Me. Dougle, 1967).

La drástica desecación que afecta el Valle de Chanduy data 
de los últimos cincuenta años, y sus orígenes los hallamos al 
principio del período histórico, cuando sabanas creadas por el 
fuego del sembrador, o por el accidental sea éste propiciado por 
tempestades o por la sequía temporal, fueron ampliadas por la 
introducción de grandes cantidades de ganado traído de Europa. 
Otro factor en la desecación del área fue la demanda por made­
ras duras de excelente calidad para la construcción y reconstruc­
ción de las ciudades coloniales de Guayaquil a Lima; así como pa­
ra los barcos que se construían en los afamados astilleros de 
Guayaquil.

La presión sobre la población de maderas duras aumentó con 
la construcción de los ferrocarriles a Quito y Salinas, especial­
mente sobre el guayacán que era la madera de más requerimien­
to para durmientes.

Cuando mejores caminos unieron la costa de Guayas a Guaya­
quil una generalizada e indiscriminada desforestación tuvo lugar, 
ya que árboles de las mejores maderas serían sacrificados y vuel­
tos carbón para venderse en los mercados de Guayaquil, así co­
mo los guasangos que preferiblemente sirvieron y sirven para 
hacer tinas de lavar. Por lo que hemos visto, estimo que pode­
mos decir sin temor a equivocarnos que la presente ecología de 
la Costa de Guayas es más vale atípica de la antigua foresta tro­
pical y de las sabanas y bosques que cubrían el área en un pasa­
do más reciente.

La Foresta Tropical que cubría la costa del Guayas en la an­
tigüedad, tiene directa influencia sobre dos fenómenos que de 
considerarse la actual ecología costera como típica del pasado 
precolombino de esa zona, no tendrían una explicación satisfac­
toria: uno de estos fenómenos es la gran humedad de esa fores­
ta que destruyó todo material orgánico de los sitios arqueológi­
cos. Por consiguiente, la ausencia de objetos de madera, mates, 
textiles y otros materiales perecederos no significa que los habi­
tantes precolombinos de la costa del Guayas, no hicieron uso de 
éstos.
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El otro fenómeno (más sutil que el anterior) es que al existir 
una Foresta Tropical en esta zona los habitantes antiguos de ella 
deben ser considerados moradores de Foresta Tropical actuando 
e interactuando en ese medio ambiente, explotando las vegas de 
los ríos en el verano y quemando claros en la selva aledaña al río 
en épocas de creciente. Allí ellos debieron de haber sembrado 
cultivos de Foresta Tropical, hayan sido éstos domesticados por 
ellos mismos en esta área o adquiridos de otros grupos en los tró­
picos húmedos. Uno de estos cultivos debe haber sido el algo­
dón a juzgar por la crónica de Antonio Vásquez de Espinosa, 
quien menciona que los omaguas y muchas otras tribus amazóni­
cas usaban ropa de algodón de más fina calidad; Miguel Cabello 
Valboa se refiere en iguales términos a los textiles tejidos por los 
Campas del Norte de Manabí y Esmeraldas en la costa norte del 
Ecuador. Esta gente, según Cabello, vivía en un medio ambiente 
de Foresta Tropical.

La existencia de textiles en Valdivia fue sugerida por Zeva- 
llos y Holm (1960) basados en la vestimenta que en algunos de 
los figurines excavados en San Pablo se representaba; Meggers, 
Evans y Estrada (1965:107-8) especularon sobre el posible cultivo 
del algodón por la gente de Valdivia, basados en la decoración ob­
tenida por la aplicación de hilos entorchados en alguna de la ce­
rámica Valdivia; pero hasta ahora no teníamos una evidencia con­
creta de la existencia de tejidos Valdivia, mucho menos de la téc­
nica que se usó en su manufactura. El autor descubrió un pe­
gote de arcilla mal cocida con impresiones de dos distintos teji­
dos entre el material recolectado del sitio Real Alto, registrado 
bajo la designación internacional OGCh-12, que consiste de un 
villorrio formado por montículos ordenados en un plano elíptico 
sobre los cuales se hallaba material típico de la fase Valdivia del 
Formativo Temprano del Ecuador; 3 Km. al norte de El Real y 
1,5 Km. al este de Pechiche, en el Valle de Chanduy (Fig. 1). 
Se hizo una completa recolección de superficie de cada montícu­
lo del sitio. Los materiales recolectados de una serie de círcu­
los de 4 m. en diámetro, fueron empacados en fundas y cataloga­
dos separadamente, en el afán de poder diferenciar los materia­
les que pudiesen corresponder a las distintas casas que posible­
mente se hallaron en cada montículo.
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Los círculos fueron marcados en el mapa topográfico que se 
había levantado del sitio (Fig. 2).

El pegote de arcilla fue recogido, junto con fragmentos de ce­
rámica Valdivia, artefactos de piedra tallada, restos de huesos y 
conchas y fragmentos de manos y metates, del círculo designado 
con el número 0065. La cerámica hallada en este círculo pudo 
ser asignada a las fases 6-7  (c. 2.160-1.950 a.C .) del estilo Val­
divia según la definición de Hill, o sea 4.000 a 4.200 años a par­
tir de la fecha.

Hasta hace poco tiempo, el sitio estuvo cubierto por altos ár­
boles de madera dura y por arbustos de hoja ancha. Reciente­
mente, sin embargo, la mayoría de los árboles han sido cortados 
por los carboneros, solamente los árboles de barbasco han sido 
respetados.

No hemos hallado material postvaldiviano en el sitio, a ex­
cepción de unos pocos tiestos de Machalilla, banda roja (ancha), 
los que pueden ser considerados producto de comercio con otras 
áreas, o como objetos manufacturados localmente en la última 
fase de la ocupación Valdivia.

En cada uno de los montículos, al momento de hacer la reco­
lección el material cultural Valdivia estaba cubierto por unos 
35 cms. de humus (hoy éste ha desaparecido o ha sido grande­
mente reducido por la acción eólica). Las lluvias invernales ha­
bían erosionado pequeños canales entre los montículos los que 
han arrastrado o expuesto material cultural de los diferentes ni­
veles de ocupación, el estudio de este material nos ha revelado 
que el sitio estuvo ocupado continuamente por lo menos de la fa­
se 1 hasta la fase 7 de Valdivia. El círculo 0065, el cual éstaba 
situado sobre el borde de la parte más alta del montículo “Cn, 
produjo solamente cerámica de las fases 6 y 7. También produ­
jo una cantidad inusitada de herramientas de ceramistas; tales 
como pulidores de piedra y otros hechos de la concha pata de mu- 
la (Anadara grandis), estos pulidores parecen haber sido usados 
en producir el bien conocido diseño designado “pulido a guija­
rro”, característico de los bordes de los platos carinados del pe­
ríodo 6 (Lámina 1). Esto parece indicar que en el círculo 0065 
o muy cerca de éste estuvo localizado un taller de ceramista, lo 
que posiblemente causó la presencia del pegote de arcilla mal 
cocida que mostraba las improntas de tejidos. (Lámina 2).



A— Tejido simple de 9 .5  x 9.5 hilos por B.—Tejido de Cestería 7.5 pares x 8 pares
centím etro cuadrado - hilado en Z. de hilos por centímetro cuadrado -

hilado en Z.

FIGURA 3
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Para asegurarnos que el pegote de arcilla no era intrusivo en 
el sitio OGCh-12, una microsección petrográfica fue preparada 
del mismo, asi como microsecciones de fragmentos de cerámica 
Valdivia de diferentes períodos, y todas fueron comparadas. 
También se hicieron comparaciones con microsecciones de cerámi­
ca chorrera, guangala y manteña de los sitios OGCh-6a, OGCh-5 
y OGCh4E, que se encuentran en el Valle de Chanduy. Las mi­
crosecciones y el análisis comparativo nos revelaron que la pas­
ta del pegote de arcilla era idéntica solamente a la usada en la 
manufactura de los platos grises pulidos a guijarros de la fase 6 
(Lámina 3) y encontrados en el círculo 0065 al igual que el pe­
gote de arcilla.

Una posible explicación de lo que causó la impresión de los 
dos distintos textiles en el pegote de arcilla cocida sería que un 
saquillo fue confeccionado, por la ceramista, de dos trapos en de­
suso para traer arcilla a su taller, y que un residuo de ésta quedó 
inadvertidamente en el fondo del saquillo, que allí se secó por la 
evaporación de su humedad natural. Al necesitar traer más ar­
cilla, esta ceramista del período 6 a 7 de Valdivia1, sacudió el sa­
quillo y desprendió el pegote seco de arcilla que rodó al piso de 
su taller, allí este pegote cayó dentro del fuego en que cocía la 
cerámica y de esta manera se aseguraron las impresiones texti­
les para la posteridad.

Para reproducir los textiles, pinté con una solución de látex 
varias capas sobre cada una de las impresiones de tejidos en el 
pegote de arcilla y así obtuve una réplica de estos. (Lám. 4). 
Ambos demostraron haberse hechos con hilos, hilados en Z, o 
sea con un movimiento inverso al de las manecillas del reloj. 
Los dos tejidos demostraron diferencias en su estructura: el pri­
mero era un tejido simple abierto, en el que los hilos de la ur­
dimbre eran de igual espesor e igualmente separados a los de la 
trama (9.5 hilos por 9.5 hilos por centímetro cuadrado) (Fig. 3A); 
el otro, un tejido llamado de cestería más compacto, montaba dos 
hilos de trama por cada dos hilos de urdimbre (de 7.5 pares por 
8 pares de hilos por centímetro cuadrado). (Fig. 3B). Este tejido 
considero que no pudo haber sido logrado sin el uso de un telar 
con lizos.

Presumiendo que las fibras usadas fueron vegetales y no ani­
males, la finura del hilo y lo regular de su entorchadura sugie­
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ren que fuesen de algodón. De no haber sido de algodón, ten­
drían que haber sido de uno de los camélidos americanos. Pe­
ro la ausencia de huesos de llama en paraderos Valdivia, sugiere 
que en esa época la ecología de la zona no se prestaba para la 
crianza del animal doméstico por excelencia de las zonas andi­
nas, además que en esa época quizás recién había empezado su 
domesticación en los Andes Centrales.

Los discos hechos de fragmentos de cerámica con un hueco 
central que se han encontrado en el sitio OGCh-12, pudieron ha­
ber sido usados como torteros de hilar.

Los remanentes de algodón en los sitios arqueológicos de la 
árida Costa del Perú, donde las condiciones para la preservación 
de materiales orgánicos son extraordinarias, han llevado a S. G. 
Stephens a postular que la domesticación local de algodones pro­
bablemente empezó en el Perú alrededor de 2.5(Í0 a.C ., y que 
el hilado y el tejido avanzado no empezaron en la costa de Perú 
hasta el segundo milenio antes de Cristo, basado en las fechas de 
radiocarbono obtenidas del sitio Hacha. Sin embargo, Gary 
Vescelius (comunicación personal) indica que hay discrepancias 
tremendas aún no resueltas en los fechados para Hacha y com­
plejos similares, y que aquellos complejos podrían datar alrede­
dor de 1.300-1.000 a.C. Que UCLA ha producido fechas tardías 
para Hacha y Erizo, mientras que Geochron produjo fechas mu­
cho más tempranas, no solamente para el mismo complejo (Eri­
zo), pero para una de las mismas muestras fechadas por UCLA.

S. G. Stephens escribe que se encuentran plantas no cultiva­
das de Gossypíum barbadense en la costa del Ecuador y en la cos­
ta norte peruana cerca del golfo de Guayaquil. Stephens opina 
que estos algodones presentan formas verdaderamente silves­
tres, pero admite la posibilidad de que pudiesen ser formas re­
montadas, o sea escapes de cultivos a habitats que les permitie­
ron reproducirse con éxito en épocas muy tempranas.

La presencia de torteros de hilar y las impresiones de tejidos 
en el pegote de arcilla cocida en el sitio OGCh-12 sugiere un avan­
zado tratamiento mecánico de las fibras de algodón por los mo­
radores valdivianos, aunque el pegote de arcilla con impresiones 
de textiles ha sido fechado relativamente alrededor 2.100 a. C. 
la tecnología usada en la manufactura de estos tejidos implica un 
largo período de desarrollo de esta artesanía entre los valdivia­
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nos. Podemos asumir sin temor a equivocación que el algodón 
estaba siendo cultivado en pequeños huertos por los más tem­
pranos exponentes de esta cultura. Un escape de algodones a 
microambientes apropiados en esa época es- compatible con la 
idea de Lathrap de que las formas “silvestres” de Gossypium bar- 
badense que se hallan en la vecindad del golfo de Guayaquil pue­
den representar tal escape alrededor de 2.000 a.C. y quizás an­
teriormente.

En Huaca Prieta (Perú) Junius B. Bird halló dos mates talla­
dos, los que en su opinión “no fueron hechos en el sitio, pero que 
fueron importaciones”. Las tallas de estos mates han sido iden­
tificadas originalmente por Meggers, Evans y Estrada, en 1965, 
como similares a las caras de los figurines de piedra de la cultu­
ra Valdivia, y por Lanning, 1967 y Lathrap, 1973 más exactamen­
te como similares a los cuencos de las fases 3 y 4 del estilo Val­
divia (C. 2.350 a.C.), demostrando de esta manera que existió 
comercio entre la gente de la costa suroeste ecuatoriana con los 
habitantes de la costa norte del Perú, en épocas muy remotas.

Para establecer comparaciones cronológicas entre este sitio 
de la cultura Valdivia, con sitios en la costa peruana en los que 
se han hallado remanentes de algodón y de tejidos, yo he segui­
do lo que Gary Vescelius aconseja: “que las medidas de tiempo 
obtenidas por radiocarbono deben corregirse antes de intentar 
hacer comparaciones de fechas absolutas para complejos cultura­
les distantes”. Por consiguiente se han hecho correcciones a las 
fechas de Carbono -14 para los complejos que interesan en este 
trabajo.

Para las fases 6 y 7 de Valdivia, tenemos dos medidas de 
C -14, (a) 2.190 a.C. + / — 60 (Sl-80) y (b) 2.020 a.C. + / — 65 
(Sl-78). Cuando fueron corregidas (de acuerdo a la calibración 
de Vescelius) para fluctuaciones seculares en el inventario de ra­
diocarbono y para la fraccionación isotópica de las muestras de 
concha en las que fueron basadas, estas medidas se vuelven res­
pectivamente, (a) 3.170 o 3.290 a.C. y (b) 2.935 a.C.

Las mismas correcciones fueron hechas para las medidas que 
fechan las fases 3 y 4 : (a) 2.320 a.C. + / — 60 (S'l-81) basada en 
concha y (b) 2.530 a.C. + / — 140 (MB-17) basada en carbón ve­
getal, las que corregidas se vuelven respectivamente (a) 3.385 
a.C. y (b) 3.250, 3.315 o 3.390 a.C.
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En base de esto, obtenemos entonces una fecha promedio de 
3.092 a . C. para las fases 6 y 7 y una de 3.348 a . C. para las fa­
ses 3 y 4.

Las fechas promedios corregidas para los complejos costeros 
peruanos que interesan tentativamente, serían:

a) Para el nivel en que Bird halló los mates tallados en Huaca 
Prieta: 2.850 a.C.

b) Para las fases culturales, en que Stephens basa sus estudios:

(i) Playa Hermosa 3.250 — 2.950 a.C.

(ii) Conchas 2.950 — 2.220 a.C.

(iii) Gaviota 2.220 — 2.190 a.C.

c) Para los complejos del grupo Hacha-Erizo 1.360 a.C. si el 
guarismo obtenido por UCLA es el correcto, ó 2.310 a.C. si 
aceptamos la fecha que da Geochron.

Al comparar estas fechas corregidas se vuelve aparente que 
las impresiones de tejidos Valdivia hechos en telar C. 3.092 
a.C. son coetáneas con la fase Playa Hermosa (durante la cual 
según Stephens, empezó la domesticación del algodón en el Pe­
rú) y más tempranas que los tejidos torcidos a mano de Conchas, 
Gaviota y Huaca Prieta.

Los primeros textiles hechos en telar se encontraron en la 
costa Peruana, en Hacha, por lo que estos serían de 800 a 1.600 
años más tardíos que los de Valdivia, dependiendo de cual de los 
laboratorios UCLA o GEOCHRON dio la medida correcta.

Esta comparación tiende aún más a reforzar el argumento de 
que la domesticación del algodón y el telar fueron introducidos 
a la costa peruana desde el norte.

NOTA.—La presente publicación es la versión española del estu­
dio original intitulado Loomed Textiles in a Late Valdi­
via Context, presentado en el ciclo de conferencias en 
honor del Dr. Junius B. Bird, mayo de 1973, Dumbarton 
Oaks, EE. UU. En prensa: editora Elizabeth P. Benson.
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